
Santa  Món ica .  ( 331-387)  

Aunque e l tes t imon io de Agus t ín  
más que una b iog ra f í a resu l te un  
t i e rno h imno f i l i a l  den t ro de un  
cán t i co de a labanza al  Señor ,  a é l  
l a  pa lab ra : *  

 

Muchacha . Educac ión aus te ra (Conf .  
9 , 8 , 17 -18 ) .  “ Fu i s t e tú qu ien la  
c reas te , pues n i su padre n i su  
madre sab ían a c ienci a c ie r ta la  
c lase de h i j a que i ban a tener .  
Fue la va ra de tu Cr i s to , la  
ges t ión de tu Un igén i t o a l f ren te  
de una casa c reyen te ,  la que , como 
a miembro bueno de tu Ig les ia , la  
educó  en  tu  temor ”  (C.  9 ,  8 ,  17 ) .  

 

Esposa . Buena , pac ient e y generosa  
con e l mar ido (C .  9 , 9 , 19) .  
Cord ia l  con la suegra (C . 9 , 9 ,  
20) .  Sembradora de paz (C . 9 , 9 ,  
21) .  Conduce a l mar i do a la fe y  
es tá a l se rv i c io de t odos (C . 9 ,  
9 , 22) :  “ Tan pron to como l legó a  
l a p len i tud de la edad núb i l ,  se  
l e d io un mar ido a l  que s i r v ió  
como a su señor .  Se es fo rzó en  
ganar le pa ra t i ,  hab l ándo le de t i  
con e l lengua je de las buenas  
cos tumbres . Con e l l as la ibas  

embe l lec iendo hac iéndo la respe tuosamen te amab le y admi rab le a l os o jos de l  
mar ido ”  (C . 9 , 9 , 19) .  “ Además , e ra s ie r va de tus s ie rvos . Todos cuan tos la  
conoc ían ha l l aban en e l la mot i vos sobrados para a laba r te ,  honrar te y amar te .  
Sen t ía tu p resenc ia en su corazón por e l  tes t imon io de los f ru tos de una  
conduc ta  sana ”  (C .  9 ,  9 ,  22 ) .  

 

Madre . A ten ta a la vi da c r i s t i ana de los h i j os (C . 9 , 9 , 22 ) .  Pred i lecc ión  
por Agus t ín (De cura pro mor tu i s gerenda , 16) .  In funde la semi l l a de la fe en  
su co razón y lo insc r i be en t re los ca tecúmenos (C . 1 , 11 , 17) .  Agus t ín bebe  
e l nombre de Jesús jun to con la leche materna (C . 3 , 4 , 7 -8 ) .  Món ica vence e l  
i n f l u jo nega t i vo de l mar ido en la fo rmac ión de Agus t ín (C. 1 , 11 , 17) .  Como 
consecuenc ia de la educac ión mate rna , Agus t ín c reyó s iempre en D ios , en  
Jesuc r i s to , en la p rov idenc ia , y en la v ida fu tu ra (C . 6 , 5 , 7 - 8 ; 6 , 16 , 26) .  
La conve rs ión fue una vue l ta a la fe que le hab ía s ido incul cada de n iño  
(Con t ra Acad . 2 , 2 ,  5) .  En fe rmedad de Agus t ín , su deseo de rec ib i r  e l  
bau t i smo y preocupac i ón de la madre por admin is t rá rse lo (C . 1 ,  11 , 17 -18) .  
Amones tac iones mate rnas (C . 2 , 3 , 7 ) .  Se i n te resa por los es tudi os de l h i j o ,  
y lo man t iene en e l l os después de la muer te de l mar ido (C .  3 , 4 , 7 -8 ) .  
“ Hab ía s ido mu je r de un so lo hombre , hab í a rend ido a sus padres los deb idos  
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respe tos , hab ía gobernado su casa p iadosamen te y con taba con e l  tes t imon io de  
l as buenas obras . Habí a c r iado a sus h i j os ,  pa r iéndo les tan tas veces cuan tas  
l es  ve ía  apar ta rse  de t i ”  (C .  9 ,  9 ,  22 ) .  

 

Madre que sa lva . Món i ca l l o ra y reza por l a convers ión de Agus t í n (C . 3 , 11 ,  
19) .  Sueño conso lador  (C . 3 , 11 , 19 -20 ) .  E l ausp ic io p ro fé t i co de un ob ispo  
(C . 3 , 12 , 21 ) .  Par t i endo para Roma, Agus t í n la de ja en Car tago con un engaño  
(C . 5 , 8 , 14 -15 ) .  A l  en fe rmar Agus t ín en Roma, la madre ausen te le es tá a l  
l ado con e l amor , la o rac ión y las lág r imas (C . 5 , 9 , 16 –10 , 18) .  Lo a lcanza  
en Mi lán (C . 6 , 1 , 1 ) .  Agus t ín le comun ica e l haber abandonado e l man ique ismo 
( i b . ) .  A fec to de Món i ca por e l ob ispo Ambros io ( ib . ) .  Món ica con t inua la v ida  
de p iedad que prac t i c aba en Áf r i ca (Ep . 36,  14 , 32 ) .  Pros igue t amb ién con la  
cos tumbre de l l eva r a l imen tos y beb idas a las tumbas de los már t i res , pero  
apenas conoc ida la proh ib i c ión de Ambros io se abs t iene (C .  6 , 2 , 2 ) .  
Par t i c ipa en e l fe rvor  de la ig les ia m i lanesa (C . 9 , 6 , 14 – 9 , 7 , 16) .  Es  
es t imada por Ambros io (C. 6 , 2 , 2 ) .  Món ica ins is te en que su h i j o se case (C.  
6 ,  13 ,  23 ) .  

“ Y  tú la escuchas te ,  Señor . La escuchas t e  
y no mos t ras te desdén por sus lág r imas , que  
pro fusamen te regaban la t i e r ra a l l í  donde  
hac ía orac ión “  (C . 3,  11 , 19 ) . “ Anda , ve t e  
y que v i vas muchos años . Es impos ib le que  
se p ie rda e l h i j o de esas lágr imas ” .  Es t a  
respues ta sonó en sus o ídos como un orácu l o  
ce les t i a l ,  según me con taba muchas veces en  
sus  cha r las  conmigo ”  (C .  3 ,  12 ,  21 )  

“ Ya hab ía l l egado y se encon t raba conmigo  
mi madre , s igu iéndome por t i e r ra y por mar,  
con su p iedad l l ena de br íos , segura de t i  
en  todos  los  pe l i g ros”  (C .  6 ,  1 ,  1 ) .  

“ S i empre que Ambros i o me ve ía , p ro r rumpía  
en a labanzas suyas , f e l i c i t ándome por tener  
una madre como e l la .  La aprec iaba por su  
buen ta lan te , po r la  v ida p iadosa con que  
as is t í a as iduamente a la ig les ia y por e l  
g ran fe rvo r esp i r i t ual  de las buenas obras  
”  (C .  6 ,  2 ,  2 ) .  

 

Madre que t r i un fa . Agus t ín re f ie re a Món ica  
l a dec is ión de camb iar  v ida (C . 8 , 12 , 30 ) .  
Agus t ín reconoce deber  su convers ión a las  
orac iones de su madre (De bea ta v i ta 1 , 6;  
De ord ine 2 , 20 , 52 ;  De dono persev . 20 ,  

53) .  “Ac to segu ido nos d i r i g imos los dos hac ia m i madre . Se lo con tamos  
t odo . Se l l ena de a legr ía . Le con tamos cómo ha ocur r ido todo : sa l ta de gozo ,  
ce leb ra e l t r i un fo , bend ic iéndo te a t i  que eres poderoso para hacer más de l o  
que ped imos y comprendemos . Es taba v iendo con sus prop ios o jos que le hab ías  
conced ido más de lo que e l la so l ía ped i r t e  con so l l ozos y lág r i mas p iadosas ”  
(C .  8 ,  12 ,  30 ) .  
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“ C reo y a f i rmo s in vac i lac ión que por tus ruegos me ha dado D ios e l deseo de  
consagra rme a la inves t igac ión de la ve rdad , s in p re fe r i r  nada a es te idea l ,  
s in  desear ,  n i  pensar ,  n i  busca r  o t ra  cosa”  (De  o rd ine  2 ,  20 ,  52) .  

 

Maes t ra . Ama de casa cu idadosa y enérg ica (Con t ra acad . 2 , 5 ,  13 - 6 , 14) .  
Agus t ín la qu iso presen te en las d iscus iones f i l osó f i cas (De ord ine 2 , 1 , 1 ) .  
Món ica dec la ra que la verdad es e l a l imen t o de l a lma (De bea ta v i t a 2 , 2 , 8 ) .  
Def ine la noc ión de l a ve rdadera fe l i c idad ( ib . ,  2 , 10) .  Hace no ta r que la  
au tén t i ca d icha no puede ex is t i r  donde f a l te la sab idu r ía ( i b . ,  4 , 27) .  
Conc luye que só lo l a fe , un ida a la esperanza y a la car idad , puede  
conduc i rnos a la v ida fe l i z ( i b . ,  4 , 34 -35) .  Agus t ín se dec la ra d isc ípu lo de  
Món ica (De ord ine 1 ,  11 , 31 -33 ) .  Con f ía  a las orac iones de su madre la  
consecuc ión de la sab idu r ía , a la cua l espera l l ega r por méri t o de tan tas  
súp l i cas ( ib . ,  1 , 11,  31 -33 ; 2 , 50 , 52 ) .  Madre y s ie rva de l os s ie rvos de  
Dios  (C .  9 ,  9 ,  22 ) .  

“ Con noso t ros tamb i én se ha l laba nues t r a madre , cuyo ingen i o y ardoroso  
en tus iasmo por las cosas d iv inas hab ía observado yo con la rga y d i l i gen te  
a tenc ión . Pero en tonces , en una conversac i ón que sobre un grave tema tuv imos  
con mot i vo de mi cumpleaños y as is tenc i a de a lgunos conv idados , y que yo  
redac té y redu je a vo lumen [en De bea ta v i ta ] ,  se me descubr ió tan to su  
esp í r i t u que n inguno me parec ía más apt o pa ra e l cu l t i vo de la sana  
f i l oso f ía ”  (De  o rd ine,  2 ,  1 ,  1 ) .  

 

 

Mís t i ca . V is iones (C .  6 , 1 , 1 ; 6 , 13 , 23) .  E l éx tas is de Os t ia (C . 9 , 11 , 23 -
25) . Deseo de la muer t e (C . 9 , 10 , 26 ) .  S i n temor de mor i r  le jos de su t ie r ra  
(C .  9 ,  11 ,  27 -28 ) .  

“ E s tando ya cercano   e l d ía de su par t i d a de es ta v ida – y ese d ía só lo lo  
conoc ías tú , noso t ros lo ignorábamos – ,  acon tec ió por tus d ispos ic iones  
mis te r iosas , según c reo , que e l la y yo nos ha l lábamos asomados a una ven tana  
que daba a l ja rd ín de la casa donde nos hospedábamos . Era en las cercan ías de  
Ost ia T ibe r ina . A l l í ,  apar tados de la gent e ,  t ras las fa t i gas de un v ia je  
pesado ,  repon íamos  fuerzas  pa ra  la  navegaci ón .  

Conversábamos , pues ,  so los los dos con gran du lzu ra . O lv i dándonos de lo  
pasado y proyec tándonos hac ia las rea l i dades que ten íamos de lante , buscábamos  
j un tos , en presenc ia de la verdad que eres tú , cuá l se r ía la vi da e te rna de  
l os san tos , que n i e l o jo v io , n i e l oí do oyó , n i l l egó al  co razón de l  
hombre . Abr íamos con av idez   la boca de nues t ro co razón a l e levado chor ro de  
t u fuen te , de la fuent e de la v ida que hay en t i ,  pa ra que , roci ados por e l l a  
según nues t ra capac idad , pud ié ramos en c i e r to modo imag ina rnos una rea l idad  
t an  marav i l l osa ”  (C .  9 ,  10 ,  23 ) .  
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“ Y  cuando nues t ra ref l ex ión l l egó a la conc lus ión de que , f rent e a l gozo de  
aque l la v ida , e l p lacer de los sen t idos carna les , po r g rande que sea y aunque  
es té reves t ido de l máx imo br i l l o co rpo ra l ,  no t i ene pun to de comparac ión y n i  
s iqu ie ra es d igno de que se le menc ione ,  t ras e leva rnos con a fec to amoroso  
más ard ien te hac ia Él  m ismo, reco r r imos gradua lmen te todas l as rea l idades  
co rpo ra les , inc luyendo e l c ie lo desde donde e l so l ,  la luna y las es t re l l as  
mandan sus des te l l o s sobre la t i e r ra.  
[ . . . ] .  M ien t ras hab l ábamos y susp i rábamos  
por e l l a (po r la Sab idu r ía ) ,  l l egamos a  
t oca r la un poqu i to con todo e l ímpetu de  
nues t ro co razón y susp i rando , de jamos a l l í  
cau t i vas las p r im ic i as de l esp í r i t u . Y 
re to rnamos a l son ido de nues t ra boca , que  
es donde t iene pr inc i p io y f i n la pa lab ra”  
(C .  9 ,  10 ,  24 ) .  

“ H i j o ,  po r lo que a mí respec ta , nada en  
es ta v ida t i ene ya a t rac t i vo para mí . No sé  
qué hago aqu í n i por qué es toy aqu í ,  
ago tadas ya m is expect a t i vas en es te mundo.  
Una so la razón y deseo me re ten ían un poco  
en es ta v ida , y e ra ve r te c r i s t i ano  
ca tó l i co an tes de mori r .  D ios me lo ha dado  
con c reces , pues to que , t ras dec i r  ad iós a  
l a fe l i c idad te r rena,  te veo s ie rvo suyo.  
¿Qué hago  aqu í? ”  (C .  9 ,  10 ,  26 ) .  

 

Muer te  y  sepu l tu ra  (C.  9 ,  11 ,  28  –  12 ,  33 ) .  

“ E s tando ya próx i mo e l d ía de su  
l i be rac ión , m i madre no anduvo pensando en  
que su cuerpo rec ib i e ra sepu l tu ra en medi o  
de ceremon ias sun tuosas , n i que fuese  
emba lsamado con aromas , n i cod ic ió un  
monumento se lec to , n i  s iqu ie ra se cu idó de  
t ene r sepu l tu ra en su pa t r ia . No fueron  
es tas las d ispos ic iones que nos de jó . Só l o  
expresó e l deseo de que nos acordáramos de  
e l la an te tu a l ta r ,  a cuyo se rv ic io hab í a  
es tado in in te r rump idamente , s in de ja r n i un so lo d ía . Sab ía muy b ien que en  
é l se d ispensaba la v íc t ima san ta ”  (C .  9 , 13 , 36) .  “ F ina l mente , e l d ía  
noveno de su en fe rmedad , a los c incuen ta y se is años de edad y t r e in ta y t res  
de la mía , aque l l a a l ma f ie l  y p iadosa quedó l i be rada de su cuerpo ”  (C . 9 ,  
11 ,28 ) .   [S . Agus t ín  († 430) ] .  * San t ’Agos t ino . M ia madre . A cura d i A .  
Trapè , Mi lano 1975 ( resumen) . T rad . de F.  Ro jo y J . Cosgaya ,  o .s .a . en BAC 
minor  

 
 
 


